
 
Joaquín Nieto Reguera 

www.joaquinnieto.es 

 

 

EL RECONOCIMIENTO DE LOS MAESTROS 

Durante años, la administración educativa ha reconocido oficialmente y de 
diversas formas, la labor realizada por los maestros y maestras más 
destacados, aunque con seguridad no fueran agraciados todos los que 
merecieran tal honor. 

Hablamos de notas laudatorias, votos de gracias, lazos, encomiendas, medallas 
etc., que han servido de orgullo personal, como méritos en los expedientes y en 
algún que otro caso, de aumento de los paupérrimos sueldos de aquellos 
profesionales.  

La primera noticia que hemos podido encontrar referente a esa gratitud oficial, 
la hemos hallado en un periódico local en marzo de 1865, cuando el inspector 
de instrucción primaria D. Fernando Suárez Saavedra, que llegó al cargo tras 
ser director de la Escuela Normal de esta capital, después de haber girado las 
correspondientes visitas a las escuelas, propusiera, a través de la junta 
provincial del ramo, el reconocimiento a una serie de maestros y maestras. 

Entre los docentes nominados con el más alto honor, figuraron en aquella 
ocasión D. José Ruiz Urquía de la Escuela de Niños de Agüimes, de quién se 
decía que poseía particulares dotes para la educación de la niñez; D. Manuel 
María Sabater de la escuela de Tafira, un eterno cumplidor que durante años 
recibió los mayores elogios de la prensa por su dedicación y entusiasmo, así 
como la maestra de Las Palmas, Dª. María Dolores Jiménez de la que no 
tenemos referencias, pero pudiera tratarse de una de las Señoras Jiménez que 
en 1863, abrieran un colegio de señoritas y que contaba con una matrícula de 
20 alumnas entre internas y externas. 

Pudiéramos recordar en fechas ya no tan lejanas a tantos buenos maestros que 
con posterioridad fueran honrados con la condecoración de Alfonso X el Sabio. 
Hablamos de los últimos cuarenta años, viniéndonos a la memoria, en una 
evocación de respeto por su labor, D. Juan Pérez y Pérez; Dª. Isabel Casañas 
Padrón de Telde, Dª. Josefa Hernández Guerra; Dª. Eduvigis Santana Garán; D. 
Benito Méndez Tarajano; D. Eduardo Rivero Ramos; D. Gregorio González 
García; Dª. María Jesús Alvarado; D. Nicolás Monche López del Lomo 
Apolinario; D. José Suárez Martín de Ingenio; Dª. María Peña González Socorro 
de la G.E. Manrique de Lara; Dª. Carmen Rodríguez García de Tetir y un largo 
etcétera de buenos profesionales. 

En estas líneas del Pizarrín quedan recogidos algunos de los nombres de esos 
profesionales, con la esperanza de que sirvan de consideración hacia la labor 
más importante, la del maestro. 


